


DR. EDISON MACÍAS NÚÑEZ

Un rey llamado Atahualpa

Comisión Nacional Permanente de Conmemoraciones Cívicas 

2 CUADERNOS DE DIVULGACIÓN CÍVICA

Casa de la Cultura Ecuatoriana

QUITO - ECUADOR 2004



UN REY LLAMADO ATAHUALPA 3

© Comisión Nacional Permanente de
Conmemoraciones Cívicas

Dr. Edison Macías Núñez
Un rey llamado Atahualpa

© Casa de la Cultura Ecuatoriana
“Benjamín Carrión”, 2004

© Fondo Editorial C.C.E. 2004
Av. 6 de Diciembre N16-224 y Av. Patria

Impresión, encuadernación:
Editorial Pedro Jorge Vera

Impreso en Ecuador – Printed in Ecuador

E-mail: cce.benjamincarrion@andinanet.net
www.cce.org.ec

©  iMaction
Ernesto Muñoz 136 y Edmundo Carvajal
(593 2) 2240 - 583

Digitalización, Publicación PDF:
Juan Manuel Rosero



UN LUGAR DE NACIMIENTO CONTROVERTIDO

La inexistencia de documentos que fundamenten hechos
importantes acaecidos en la época prehispánica ha motivado que
la posteridad los interprete o narre de diferente manera. Inclusi-
ve, años más tarde, los mismos cronistas españoles basaban no
pocas de sus narraciones en relatos que hacían los propios aborí-
genes. En otras ocasiones, en cambio, aunque fuesen testigos pre-
senciales de determinados acontecimientos –no de todos, desde
luego– los desfiguraban de acuerdo con intereses propios o de
aquellos con quienes mantenían dependencia laboral o militar.

En lo que atañe al lugar de nacimiento de Atahualpa, dife-
rentes cronistas han escrito dándole un determinado origen, lo
que ha propiciado una controversia evidente a pesar de que his-
toriadores serios han expuesto su criterio definido. El destacado
historiador Neptalí Zúñiga, sostiene con fundamentos que la du-
da del verdadero orígen de Atahualpa proviene de la historiogra-
fía peruana, que ha determinado dos corrientes: la de los histo-
riadores peruanos que refuerzan la opinión de Cieza de León que
otorga a Atahualpa origen cuzqueño y la de otros historiadores
sureños que no niegan su quiteñidad.

El mismo Zúñiga señala a los cronistas españoles que argu-
mentan la quiteñidad de Atahualpa: Pedro Pizarro, Francisco de Je-
rez, Pedro Sancho de la Hoz, Miguel de Estete, López de Gómara,
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Cristóbal de Molina, Antonio de Herrera y Miguel Cabello de Bal-
boa, y luego transcribe (Zúñiga) el criterio que tienen al respecto ca-
da uno de éstos: “Pedro Pizarro afirma que Huayna-Cápac tuvo a
Atahualpa de una india hija del señor principal de esta provincia de
Quito”; Francisco de Jérez, que “Cuzco viejo (Huayna-Cápac) dejó
por señor de la provincia de Quito apartado de otro señorío princi-
pal de Atahualpa, y el cuerpo está en la provincia de Quito, donde
murió, y la cabeza lleváronla a la ciudad del Cuzco”; Miguel de Es-
tete, que “la naturaleza y el asiento de Atahualpa era la provincia de
Quito, desde donde él vino contra su hermano”; López de Góma-
ra, que Huayna-Cápac gustó de las mujeres y que después de con-
quistar el Reino de Quito por las armas, se “casó con la señora de
aquel reino y tuvo de ella a Atahualpa y a Illescas”. Cristóbal de Mo-
lina, al referirse a la descendencia de Huayna-Cápac, afirma que
Atahualpa fue hijo de una india natural de la provincia de Quito.
Agustín de Zárate al tratar de la descendencia de Huayna-Cápac, ex-
pone que en Quito tomó de mujer a una india, hija del señor de es-
ta tierra, naciendo Atahualpa, hijo de gran predilección. “Al morir
había dispuesto que la provincia de Quito, conquistada por sus ar-
mas, quedase para Atahualpa, pues había sido de sus abuelos”.

Antonio de Herrera, al relatar la guerra entre Atahualpa y
Huáscar, dice del primero: “…y fué a la Provincia de los cañaris
a persuadir a aquella gente, que fuese de su parte, dando a enten-
der que no pensaba dar a su hermano pesadumbre, sino hacer
otro Cuzco en el Quito, donde nació”.1

El padre Velasco sostiene que Atahualpa fue el primer hi-
jo de la reina Paccha, y que el príncipe quiteño llamábase inicial-
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mente “Huallpa o pollo de pava” y luego Atahualpa o “gran pa-
va o pavón”.

El historiador peruano José Riva Agüero, en su obra La his-
toria en el Perú, que toma como base Neptalí Zúñiga, concluye que
Atahualpa fue hijo de “extranjera, nacido y criado en las fronteras
del Reino, comprovinciano y pariente de gentes que acababan de
reducir a la obediencia los incas”.2
No obstante, el mismo historiador peruano escribe que los súb-
ditos de Atahualpa, cuando éste iba a asumir la dirección admi-
nistrativa del Tahuantinsuyo, para evitar problemas políticos in-
ternos, por no estar ligado a la realeza cuzqueña, propagose el ru-
mor de que había nacido en el Cuzco por que conocían “que lo
que más podía vulnerar las afecciones dinásticas de la nobleza y
de los súbditos leales, era la consideración de que Atahualpa, por
la línea materna, provenía de una raza distinta de la de los incas”.3

Otro historiador sureño, Manuel de Mendiburu, nos dice
Zúñiga, refuta el “apasionamiento con que escribiera sobre este
personaje (Atahualpa), Garcilaso de la Vega y más apasionados
historiadores y literatos peruanos afirmando que Atahualpa fue
hijo de Huayna-Cápac y de la princesa Paccha, hija de Cacha, úl-
timo rey de Quito y que murió después de perder su reino”.

En la misma obra de Zúñiga leemos: “Oscar Efrén Reyes
sostiene la quiteñidad de Atahualpa y cita en su favor argumenta-
ciones valiosas de cronistas autorizados de la época, confirman-
do sus asertos, además, la fuerza de razonamientos lógicos, que
bien sabe hacerlo en toda ocasión”. 4
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Finalmente, nos dice Zúñiga: “En síntesis, la historia nues-
tra debería aceptar -sin lugar a polémica alguna- definitivamente la
quiteñidad de Atahualpa, no por razón sentimental de los ecuato-
rianos, sino en mérito al gran número de documentos comproba-
torios que han exhibido tanto los diligentes cronistas de Castilla co-
mo los modernos historiógrafos.

“Atahualpa nace en Quito, escribe Zúñiga, en 1497*. Sus
padres fueron Huayna-Cápac y la reina Paccha. Nació proba-
blemente en este año, puesto que –según afirma González de
la Rosa- “consta de la reconquista de ese Reino poco antes de
1494 y confirma la diferencia de 6 años o poco más que 5, que
hay entre los dos hermanos”… Este indio fue, por tanto, inca
y shyri”.

El destacado historiador contemporáneo Jorge Salvador
Lara, es también explícito al referirse a la quiteñidad de Ata-
hualpa, cita a Antonio de Herrera de Tordecillas, cronista ma-
yor de las Indias, quien escribe al respecto: “Que es la Ciudad
de San Francisco de Quito a donde nació Atahualpa, Empera-
dor del Perú”.5

También cita Salvador Lara al cronista Oviedo y Valdez
que comenta: “El grande Inca-Shyri es quiteño, el mismo Ata-
hualpa lo confesó”.

Pero el propio criterio que Salvador Lara tiene de la nacio-
nalidad del heredero del Reino de Quito lo resume así: “Las pa-
labras textuales de Atahualpa zanjan en forma terminante la dis-
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cusión, originada en equívocos acogidos por unos pocos cronis-
tas. La mayor parte, empero, de éstos, están acordes en que Ata-
hualpa es quiteño. Así lo ha comprobado en voluminoso estudio,
Pío Jaramillo Alvarado, que menciona citas de veinte cronistas
castellanos de Indias y de varios historiadores, inclusive dos emi-
nentes peruanos, como González de la Rosa y Riva Agüero”.6

Otro destacado historiador ecuatoriano, Luis Andrade Rei-
mers es aún más exacto en determinar el lugar de nacimiento de Ata-
hualpa: Caranqui. Sostiene esta versión respaldado en la Primera Par-
te de la crónica de Cieza de León (cap. XXXVIII) en que consta que
la madre de Atahualpa era natural de Caranqui.

En la Segunda Parte de su Crónica dice Cieza de León que
era una india quilaco, llamada Tupa Palla. Andrade Reimers acla-
ra lo expuesto por el cronista español: “Si tenemos en cuenta que
en el Cuzco con el nombre genérico de “quillacos” eran denomi-
nados todos los habitantes de la región de Quito (en donde esta-
ba incluido el pueblo de Caranqui)  ambas denominaciones coin-
ciden respecto al lugar de origen de Atahualpa”.7

Andrade Reimers, en el mismo artículo de El Comercio
al citar a Jerez recalca que en la obra de éste, editada en 1534,
consta que oyó de “labios de Francisco Pizarro en Cajamarca
como recién dicho por el propio Atahualpa que él era natural
de una provincia más atrás de Quito, o sea Caranqui. Tal tes-
timonio, nos dice Andrade Reimers, pesa mucho más que lo
que Cieza de León pudo escuchar de testigos anónimos y par-
cializados”.
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Otro historiador serio y ponderado, Silvio Luis Haro, re-
coge el criterio del profesor Aquiles R. Pérez que dice al res-
pecto: “la población de Caranqui debe considerarse cuna de
Atahualpa, a la luz de los últimos estudios lingüísticos acerca
de la estirpe de los Duchicelas. Tras las derrotas sufridas el Rey
Hualcopo llegó a pueblos Caranquis… De suelo Caranqui no
salieron ni Hualcopo ni Cacha ni Pacha; y en él nació el inmen-
so Atabalipa o Atahualpa, hijo de Pacha y Huayna-Cápac… Pa-
cha descendiente de colorados y atacameños y Huayna-Cápac,
sucesor de los incas”.8

Con lo brevemente expuesto se desvanecen las versiones
desorientadoras de los cronistas Cieza de León, Juan de Betanzos
y el Inga Garcilaso de la Vega y otros de esta misma línea, que es-
cribieron sus relatos basados en narraciones amañadas por los
propios naturales o por satisfacer ocultos intereses.

En definitiva, los equívocos o imprecisiones del origen de
Atahualpa proceden principalmente de historiadores peruanos que
pretenden relacionar su nacimiento de la unión de Huayna-Cápac
con mujer de la realeza cuzqueña, y de paso atribuirle como su pa-
tria chica a la ciudad sagrada de los incas.

Respecto al criterio de Juan de Betanzos que Atahualpa
es del Cuzco, Luis Andrade Reimers refuta tal versión: “Para
entender el alcance de esta afirmación debemos tener en cuen-
ta que Betanzos estaba casado con la princesa indígena Cuxiri-
may Ocllo, cuyo hermano, según Sarmiento, había sido el ver-
dugo escogido por Atahualpa para exterminar en el Cuzco la
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raza de los incas. Era obvio que 18 años más tarde toda la no-
bleza cuzqueña mirase con odio a Cuxirimay Ocllo. Así pues, el
temperamento esencialmente utilitarista de Betanzos escribió
probablemente esta obra para enaltecer el linaje de su esposa y
mostrar a Atahualpa como un monstruo… Como ve el lector,
continúa Andrade Reimers, Betanzos niega que Atahualpa y su
madre hubiesen nacido al norte del Tahuantinsuyo, estando su
testimonio obscurecido por intereses personales”.

Además, Juan de Betanzos no fue testigo presencial de
muchos acontecimientos que narra; se sujetó simplemente a lo
que le contaron miembros de la realeza cuzqueña o indígenas
comunes que pudieron exagerar o distorsionar cualquier infor-
mación.

Es posible que a pesar de los argumentos presentados
que determinan la quiteñidad de Atahualpa, continúe la polé-
mica por la versión de algunos  cronistas que dicen lo contra-
rio; no obstante, la figura del heredero del Reino de Quito se
ha convertido desde hace mucho tiempo atrás en el personaje
histórico que defendió apasionadamente su territorio, preten-
diendo preservar la heredad recibida de sus antecesores.

CÓMO PUDO CRECER Y CUÁL 
SU PERSONALIDAD.

Dando por hecho la quiteñidad de Atahualpa, tenía éste
por línea paterna y materna sangre guerrera. Sus bisabuelos,
abuelos y padres, para no ahondarnos demasiado en su árbol ge-
nealógico, fueron reconocidos y respetados combatientes.
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Son varios los cronistas que coinciden que Atahualpa
nacido en noble cuna, posiblemente el 20 de marzo de 1497,
era el preferido de su padre. Quizás esta preferencia amorosa
en un guerrero rudo y padre de innumerables hijos se debía a
que en la tierna figura de Atahualpa, veía el conquistador inca
al guerrero que debía reemplazarlo con dignidad y suficiencia.

Por tanto, el entrenamiento y la educación recibidos de-
bieron ser rigurosos y sistemáticos. Destacados guerreros y
amautas debieron inculcarle a ser sobrio ponderado y sensato;
ser preciso en el tiro de la flecha, eficaz en el lanzamiento de la
honda, hábil en el manejo del hacha, diestro en el uso mortífe-
ro de la lanza, sagaz para defenderse e inteligente para tomar
decisiones.

Benjamín Carrión resume en una percepción aproxima-
da lo que pudo ser sus primeros años de vida y la formación fí-
sica, espiritual y guerrera de Atahualpa: “Su nacimiento y su vi-
vir en la dura y agria serranía de los pichinchas, había dádole
fortaleza de músculo, agilidad y poder para el camino; las hela-
das del páramo inhumano habían curtido su piel.

Era ancho y bien formado de hombros; de estatura más
bien alta, como lo son los indios de los hatún puruá y carangui,
cuya sangre corría por sus venas. Tenía el rostro grande, her-
moso y feroz, los ojos encarnizados en sangre. Su mirada, su
cara toda, eran de una impasibilidad de piedra”.

En otro acápite continúa Benjamín Carrión: “Desde el
primer momento, Atahuallpa asumió reciamente, y en verdad,
el imperio de su pueblo. No para seguir en literalidad las de sus
antepasados los caras, en un inútil alarde de nacionalismo. Ni
para cortar los nexos que unían a su pueblo con el inmenso im-
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perio de sus abuelos paternos; al contrario, para estrecharlos,
valiéndose para ello del prestigio de sus guerreros amados y ad-
mirados en toda la existencia del Tahuantinsuyo, porque lo ha-
bían recorrido entero, en marchas hazañosas y triunfales, a las
órdenes de Huayna-Cápac, junto con Atahuallpa.

El nuevo rey de los quitus no era un sucesor de su abue-
lo Cacha ni un continuador de su obra después de largo parén-
tesis de la dominación incaica.

Por su cultura superior, menos refinada quizás que la de
su hermano Huáscar, pero no menos esmerada y sólida; sin du-
da alguna, más recia, más viril. En efecto, Huayna-Cápac llevó
siempre en sus viajes los más sabios amautas y quipu-camáyoc
para maestros de su hijo. Y en días de descanso entre batallas,
o en las horas libres de las marchas, el príncipe Atahuallpa, en
presencia de su padre, recibía lecciones de los maestros más
ilustres y más claros, en todos los conocimientos de la tierra, de
los hombres y el sol.

Al mismo tiempo, bajo la especial vigilancia del rígido y
adusto Rumiñahui -el más intrépido y temerario de los genera-
les de Huayna-Cápac, -Atahuallpa recibía la más rigurosa y se-
vera educación para la guerra… 

En las marchas se le hizo caminar a pie, junto a la litera
de su padre, por las escarpaduras de las sierras del Cunti y An-
ti-suyu, y por los arenales o manglares encendidos de fuego de
las llanuras yungas; para conseguir que adquiera agilidad, fuer-
za y resistencia y al propio tiempo, se captara el amor de solda-
dos y de jefes...

En el momento que asumió la regencia de su pueblo,
Atahualpa unía a su cultura, a su preparación militar y política,
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un gran prestigio, que la fantasía y la superstición de los indí-
genas había agrandado hasta convertirla en leyenda…9

En lo relacionado con el aspecto físico, vestimenta y la
personalidad de Atahualpa, el conocido historiador Jorge Salva-
dor Lara recoge la versión de varios cronistas de la época. Escri-
be al respecto el secretario de Francisco Pizarro, el cronista Fran-
cisco de Jerez: “Tenía en la frente una borla de lana que parecía
seda, de color carmesí, de anchor de dos manos, asida de la cabe-
za con sus cordones que le bajaban hasta los ojos, la cual le hacía
más grave de lo que él es. Atabalipa era hombre de treinta años;
bien apersonado y dispuesto, algo grueso; el rostro grande, her-
moso y feroz, los ojos encarnizados en sangre; hablaba con mu-
cha gravedad, como gran señor hacía muy vivos razonamientos,
que entendidos por los españoles conocían ser hombre sabio; era
hombre alegre, aunque crudo, hablando con los suyos era muy
robusto y no mostraba alegría”.

Otro cronista, Pedro Pizarro, coincide en algunos aspec-
tos con Jerez cuando escribe de Atahualpa: “Era indio bien dis-
puesto y de buena presencia, de medianas carnes, no grueso
demasiado, hermoso de rostro y grave en él los ojos encarniza-
dos… Era muy temido de los suyos… Este indio se ponía en
la cabeza unos llautos, que son unas trenzas de lana de colo-
res… Poníase este señor la manta por encima de la cabeza y
atábase debajo de la barba, tapándose las orejas..”.

Miguel Cabello Balboa dice de Atahualpa: “Era con los
pobres liberal, y con los ricos compañero, y con los delincuentes
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piadoso, y con los traidores terrible, y con los leales grato”.
Quizás la apreciación de este cronista –por transmitir las versio-
nes que escuchó años más tarde de los acontecimientos-, contras-
ta de alguna manera con el verdadero comportamiento de Ata-
hualpa en las situaciones que menciona el cronista.

Pedro Cieza de León que decía que Atahualpa era origina-
rio del Cuzco y al que demostró cierta desafección escribe del
monarca quiteño, cuando lo compara con su hermano: “Guáscar
era querido en el Cuzco y en todo el reino por los naturales, por
ser el heredero de derecho; Atahuallpa era bien quisto (visto) de
los capitanes viejos de su padre y de los soldados, porque andu-
vo en la guerra en su niñez y porque él en vida le mostró tanto
amor que no le dejaba comer otra cosa que lo que él le daba de
su plato. Guáscar era clemente y piadoso, Atahuallpa cruel y ven-
gativo; entrambos eran liberales y el Atahuallpa hombre de más
ánimo y esfuerzo y Guáscar de más presunción y valor”.

Con relación a la preferencia que Huayna-Cápac sentía
por su hijo Atahualpa, el cronista peruano Inca Garcilaso de la
Vega escribe: “El Inca Huayna-Cápac hubo en la hija del Rey
de Quitu a su hijo Atahualpa. El cual salió de buen entendi-
miento y de agudo ingenio, astuto, sagaz y animoso… por es-
tas dotes del cuerpo y del ánimo lo amó su padre tiernamente,
y siempre lo traía consigo”.

Respecto a la descripción de la personalidad de Atahualpa
de la que hablan –quizás exageradamente-, algunos cronistas la
recogieron de la presencia del rey quiteño en Cajamarca. Quizás
por ser la primera vez que lo conocían y en las circunstancias y el
ambiente matizado por la muchedumbre fueron gratamente im-
presionados quienes transmitieron sus versiones.
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Miguel de Estete narra al respecto sus impresiones: “Vi-
mos estar en medio de gran muchedumbre de indios, asentado
aquel gran señor Tabalica, con una corona en la cabeza y una
borla que le salía de ella, y le cubría toda la frente… Era tan
discreto y desenvuelto… Era grande el acontecimiento con que
entraban a hablarle y él se había con ellos muy como príncipe,
no mostrando menos gravedad estando preso y desbaratado,
que antes que aquello le acaeciese”.

El italiano Girólamo Benzoni narra la actitud de Ata-
hualpa frente a los españoles: “Cuando (los conquistadores)
llegaron (al campamento indígena), comenzaron a excitar sus
caballos con saltos y carreras, de manera que los indios se es-
pantaron con tales monstruos. Sin embargo, el Rey no cambió
de actitud, más bien se dolió de la poca reverencia que los bar-
budos le habían demostrado”.

Coincide con Benzoni el cronista Alonso Enríquez de
Guzmán al narrar el episodio del encuentro con De Soto:
“Pusyeron la cabeza de los caballos encima de la suya, Tanto
quel resuello de los caballos le hazía menear la borla de la fren-
te de su corona. Y él, de animoso, mostrando que no se espan-
taba, aunque era cosa que él nunca había visto ni muchas veces
oído, no quiso alzar la cabeza…”.

Los cronistas que describen la tranquilidad de Atahual-
pa frente a los desconocidos y nobles cuadrúpedos no coinci-
den todos en el desenlace final, pues algunos de ellos no inclu-
yen en sus narraciones la reacción de Atahualpa ante el temor
demostrado por sus súbditos frente a la presencia de los caba-
llos y el posterior castigo, con la muerte, que tuvieron estos
desdichados indígenas.
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Francisco López de Gómara coincide con la impasibilidad
demostrada por Atahualpa, pero complementa su versión descri-
biendo la suerte que tuvieron los indios que demostraron miedo:
“Llegó Soto haciendo corbetas con su caballo, por gentileza o pa-
ra admiración de los indios, hasta junto a la silla de Atabalipa, que
no hizo el menor movimiento, aunque el caballo le resolló la ca-
ra; y mandó matar a muchos de los que huyeron de la carrera y
proximidad de los caballos; cosa de que los suyos escarmentaron,
y los nuestros se maravillaron”.10

En realidad, la actitud cruel de Atahualpa pudo responder
a la intención de “maravillar” a los soldados extraños y demostrar
cómo castigaba a timoratos e indecisos.

De estos comportamientos conductuales del Rey quiteño
y de otros líderes indígenas, interpretaron más tarde algunos cro-
nistas como actos de barbarie, cuando para los aborígenes cons-
tituian procedimientos normales tendientes a implantar la disci-
plina o servían como medios de escarmiento o disuasión.

Por tanto, es obvio que cronistas castellanos, mestizos e
indígenas coincidan al sostener que Atahualpa era muy temido y
respetado por los suyos; convienen también en la fisonomía del
Rey quiteño, en la descripción de sus ojos a los que otorgan una
expresión de fiereza y de crueldad: “ojos encarnizados en san-
gre”. No obstante, no niegan que Atahualpa era inteligente, astu-
to y animoso. Concuerdan además en su aspecto físico: “bien dis-
puesto”, “de buena presencia”, “hermoso” y de “medianas car-
nes”, es decir de mediana contextura física.
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Tampoco niegan los cronistas la impasibilidad demos-
trada por Atahualpa frente al peligro o la presencia de gente
extraña; por el contrario, admiran varios de ellos su señorío y
autoridad.

LA GUERRA DE HERMANOS.

Son varias las opiniones que se han dado referente a las
causas que motivaron la guerra.

Algunos autores sostienen que uno de los motivos se ha-
bría originado en la herencia legada por Huayna Cápac a sus hi-
jos Huáscar y Atahualpa, porque a éste, de acuerdo con el crite-
rio de los allegados del inca peruano, no le habría correspondido.

Otros autores, historiógrafos peruanos inclusive, afirman
que fue Huáscar quien atizó la guerra: “En la plaza de Rímac-
pampa, los pregoneros se turnaron durante días, promulgando el
decreto del emperador, en que declaraba la guerra a Atahualpa
acusándolo de traidor y sacrílego”. 11

No obstante, el origen de la guerra fratricida de los impe-
rios del Cuzco y de Quito parecería se debió a límites jurisdiccio-
nales que habrían de eternizarse hasta los últimos años del siglo
pasado, aparentemente solucionados en la actualidad si conside-
ramos que la firma de la paz entre el Ecuador y Perú, de fecha 26
de octubre de 1998, será instrumento real y efectivo que finiqui-
te definitivamente tan ancestral y gravoso problema.
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LA HERENCIA MALDITA

Las sangrientas luchas que protagonizó Huayna-Cápac
durante tantos años; la responsabilidad de gobernar un imperio
no totalmente sometido; los años de su existencia que transcu-
rrían intranquilos, azarosos y sobresaltados debilitaban paulatina-
mente la animosidad y resquebrajaban peligrosamente su salud,
“agravada por la sífilis que desde hace algún tiempo corroía su or-
ganismo, cansado y endeble por el peso de los años y de su se-
xualidad desenfrenada”.

Sin embargo, decidió el inca visitar el Cuzco luego de casi
38 años de ausencia. Intentó hacerlo en otras ocasiones, pero dis-
tintas circunstancias lo impidieron.

Entonces, a principios de 1525, según el padre Velasco,
iniciaba el fantástico viaje, acompañado de miembros de la fami-
lia real –en éstos no se incluía Atahualpa-, y escoltado por nume-
rosa y selecta guardia palaciega.

Luego de varios días de marcha llegó “al palacio de Hatun-
Cañar, donde se detuvo pocos días. Pasó luego el Tomebamba, al
otro extremo de la misma provincia… Allí recibió un correo,
mandado de la costa de Esmeraldas, con el aviso de haberse apa-
recido en aquella parte cierta gente extranjera, navegando en dos
grandísimos Huampus (naves) los cuales los gobernaban donde
querían, sin remo ninguno; y que al parecer no podían exceder to-
dos ellos el número de 200 hombres”.12
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Inicialmente no alarmó a Huayna-Cápac tal noticia pero
otros chasquis, pocos días después, le hacían conocer novedades
más dramáticas todavía; los extranjeros, con sus embarcaciones,
adentrábanse por la bahía de Atacames y desembarcaron luego
en una de las riberas del río Esmeraldas; que todos ellos eran
blancos y barbudos, aparentemente pacíficos y que hablaban un
lenguaje inentendible y solo podían comunicarse a través del idio-
ma universal de las señas.

Parecería que esta noticia trastornó el ánimo de Huayna-
Cápac, pues habría deducido que tratábase de intrusos que llega-
ban con desconocidas intenciones. Su salud se quebrantó peligro-
samente, por lo que optó regresar a la ciudad de Quito. Ya en la
ciudad querida, en compañía de su esposa y su hijo predilecto
Atahualpa, trató de recuperarse de sus dolencias y recuperar el
ánimo perdido, pero sin ningún resultado positivo. Presintiendo
que se le escapaba la vida “mandó juntar a todos los grandes y se-
ñores de su corte, e hizo en presencia de ellos el testamento, con
la solemnidad y formalidades acostumbradas por los incas… De-
claró a su primogénito el Inca Huáscar, nos narra el padre Velas-
co, heredero del antiguo Imperio del Perú, con todos los respec-
tivos tesoros de aquel partido. Declaró así mismo al Inca Atahual-
pa, heredero del Reyno de Quito, conforme lo habían poseído
sus abuelos maternos. Mandó que embalsamando su cadáver, y
hechas las fúnebres exequias, con la debida pompa, se depositase
su corazón en un vaso de oro y se colocase en el templo del sol
de Quito, en señal de su amor particular al Reyno; y que su cuer-
po llevado al Cuzco se depositase en el sepulcro de sus mayo-
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res”.13

Finalmente murió el Inca posiblemente en diciembre de
1525, como sostiene el p. Velasco, aunque hay versiones que si-
túan el fallecimiento en 1526 

Fallecido Huayna-Cápac dejó el imborrable recuerdo de
sus hazañas y en centenares de mujeres la presencia imborrable
de su prole, además de un poderoso y extenso imperio que divi-
dió entre sus dos hijos, cada uno de ellos con sus fortalezas y de-
fectos y preparados, a su manera, para gobernar el territorio ju-
risdiccional de sus respectivos reinos.

Como Atahualpa y Huáscar fueron los predestinados a
convertirse en herederos del Tahuantinsuyo, se describirá breve-
mente el perfil de estos dos personajes.

De Atahualpa se hizo ya un breve análisis de cómo pudo
haber crecido y educado y cuál habría sido su personalidad; por
tanto, se tratará de hacer conocer someramente la vida del here-
dero del sur del Tahuantinsuyo.

Horacio Urteaga (El fin de un imperio), citado por Neptalí
Zúñiga, escribe de Huáscar: “Nació en el Cuzco, en el ayllu de
Huáscar Quechuar, a orillas del lago de Muyaria, a cinco leguas
de la ciudad imperial. Tuvo como empuje geográfico el vigoroso
clima de los Andes, semejante al de Quito. Por desgracia el ámbi-
to familiar y social no fue favorable a sus condiciones físicas.

Advertía el mismo autor (Urteaga), que para aquel enton-
ces el indio había llegado al declive de la historia cuzqueña y que
aquella degeneración moral se exteriorizaba “en todas partes: en
el pueblo y en el ejército, en la nobleza y en la corte… Fue el úl-
timo de los hijos del Sol que representó a la aristocracia muelle y
decadente del ombligo del mundo, debilitada ésta por el gozo de
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privilegios y de las mujeres. Fue muy orgulloso de su linaje impe-
rial, cegado por la ambición, amigo de intrigas palaciegas y de
febriles cortesanías, sin el lastre ni el prestigio que dieron a to-
dos sus antecesores los hechos guerreros heroicos. Así no
constituyó jamás garantía de concordia en el incario, sino más
bien el arranque sombrío de futuras desavenencias”.

Neptalí Zúñiga tiene su propio criterio: “La infancia y
adolescencia de Huáscar inca se desenvuelven en este medio
enfermizo y trágico. Ñustas y pallas vigilan y cuidan de cerca su
desarrollo. Criado así, entre mujeres, con el eterno mimo feme-
nino, adquirió ciertas manifestaciones feminoides. Y esto se iba
acentuando, cada vez más, a medida que los años le venían,
hasta desembocar por fin toda su virilidad en el gozar sexual,
fantástico y tibio de la corte, en el clima degenerativo y liberti-
no que le ofreciera la nobleza de la ciudad. De ahí que pronto
adquiriera fama de conquistador de mujeres, en la vastedad del
imperio y, de ahí, también, que más tarde su propia madre me-
diría la capacidad de éste y de Atahualpa”.14

Continúa Zúñiga en su apreciación: “Nada más revela-
dor que las frases de Horacio Urteaga, pese a su acentuado pe-
ruanismo: “Muy pocos eran los que trataban de apaciguar los
ánimos exaltados y dominar las pasiones de los egoístas y am-
biciosos. El partido moderado, aunque poco numeroso, tenía el
prestigio de su representante; éste era la propia madre del em-
perador, la coya viuda, Arahua Occllo que, como su difunto es-
poso, apreciaba a Atahualpa por su valentía y prudencia, y tam-
bién consideraba útil a la política imperial la alianza de los her-
manos; pues incapaz Huáscar de ejercitarse en empresas mili-
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tares ni vastos planes de expansión, se suplía esta deficiencia
con el espíritu emprendedor y activo de Atahualpa, que aspira-
ba a la gloria de conquistador, y tenía la tentación de la guerra
del septentrión, aún no terminada por su augusto padre”.

“La fama de hombre amante de mujeres llegó a oídos
también de Huayna-Cápac y la confirmó cuando realizó su úl-
timo viaje de Quito al Cuzco. Las voces de los pueblos habían-
le manifestado recelo, desagrado y tristeza por haberlos aban-
donado y dejado en manos del inepto Huáscar”.15

Del criterio expuesto por Zúñiga, Urteaga y Carrión se
puede concluir que Huáscar fue producto de la decadencia y
degeneración paulatina de la corte cuzqueña y su ejército, bási-
camente por la prolongada ausencia de Huayna-Cápac que gue-
rreaba en el norte del Tahuantinsuyo; advierten además los his-
toriadores mencionados, que el medio palaciego en que se crió
y educó Huáscar no era propiamente un ambiente que podría
propiciar el desarrollo de iniciativas político administrativas, y
peor todavía facultades militares tan peculiares en los líderes y
guerreros incas.

Es indudable que Huayna Cápac conocía de sobra las
cualidades de Atahualpa, porque éste vivió desde su niñez en
compañía suya; sin embargo, a Huáscar lo conocía muy poco
como político o como guerrero; quizás habría conocido por
simples referencias que su hijo primogénito carecía de lideraz-
go y de vigor anímico, pero sobresalía entre los suyos por ser
la encarnación del cibarita cortesano.

El tiempo que transcurre inexorable fue testigo de que
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los reinos de Quito y del Cuzco, legados a dos personajes de
diferente formación e idiosincrasia, aunque ambos con pig-
mentos inequívocos de sangre real, protagonizaran una guerra
fratricida y divisionista que beneficiaría a esos hombres “blan-
cos y barbados”, de los que desconfió justamente su padre Huay-
na-Cápac.

DECLARACIÓN DE LA GUERRA

Recibida la herencia territorial los dos hermanos, Huáscar
y Atahualpa, se pusieron a gobernar sus imperios cada cual con
estilo propio.

Al analizar el sistema de gobierno ejercido por Atahualpa,
escribe Neptalí Zúñiga: “La política interna se basó en el bienes-
tar individual y social de los asociados en el Reino de Quito…
centralizó en sí todos los poderes legales y permitió cierta auto-
nomía, sin mayor trascendencia, a los curacas de las tribus del Es-
tado. En su labor de estadista se perfilaron su inteligencia creado-
ra o habilidad administrativa. Honda preocupación constituyó la
economía de su Reino a la que tuvo que vitalizar las formas eco-
nómicas establecidas desde tiempos inmemoriales… Persistió en
la política de distribución agraria dentro de los ayllus… En el go-
bierno de Atahualpa primó un profundo sentido de moralización
nacional, castigándose implacable y severamente a los violado-
res… llegó al máximo el acatamiento a una especie de código
moral…”.16
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Este mismo autor sostiene que los dos hermanos gober-
naron aproximadamente cuatro años en un ambiente de confra-
ternidad y paz, aunque cada uno de ellos pretendía cautelosamen-
te debilitar su gobierno en beneficio propio.
El ambiente armonioso, no obstante, fue paulatinamente desapa-
reciendo, porque Huáscar creíase perjudicado en la herencia y re-
clamaba como parte de su soberanía toda la provincia de Cañar.

El punto culminante para que se produjese la ruptura en
las relaciones amistosas de los dos hermanos constituyó cuando
“falleció Chamba –curaca de los cañaris-, su hijo Chapera, en vez
de acudir a Quito, solicitó directamente al Cuzco ser confirmado
en el gobierno del territorio que le pertenecía, según las leyes y
costumbres de su pueblo. La desleal y desafiante actitud del régu-
lo de los cañaris hizo advertir a Atahualpa que comenzaba a res-
quebrajarse la integridad y unidad de su reino.

Huáscar tomó posiblemente el inesperado acontecimiento
como factor positivo: con el pretexto de considerar a los cañaris
sus aliados y protegidos, podría extender su imperio hacia el nor-
te.

“Así presentada la situación dábase forma a un aconteci-
miento histórico de hostigamientos, invasiones y luchas disocia-
doras y sangrientas que protagonizarían dos pueblos similares
por la historia, pero confrontados por la naturaleza de una idio-
sincrasia disímil y controversial”.17

Huáscar designó al general Atoco para que conduzca las
operaciones liderando el ejército sureño; los generales Quisquis,
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Calicuchima y Rumiñahui fueron designados por Atahualpa para
el comando del ejército quiteño.
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Con estos antecedentes, el ejército del general Atoco
avanzó hasta la región de los cañaris, tribu que constituia el re-
fuerzo de las operaciones ofensivas que habíanse planificado
ejecutar en el teatro de operaciones del norte. En Tomebamba
se escenificaron los primeros enfrentamientos entre los dos
contendores. El ejército quiteño, que no hizo la apreciación co-
rrecta de las posibilidades del invasor, fue vencido e inclusive
capturado Atahualpa, según el padre Velasco, en “el mismo
puente de entrada a Tomebamba”, pero luego pudo escapar y
dirigirse apresuradamente a Quito.

El general Atoco inició la persecución de sus vencidos.
Estos, mediante acciones retardatrices y de retirada, condu-
cían a sus perseguidores hacia lugares en donde tropas de re-
fuerzo podrían emplearse exitosamente y detener el avance
del invasor.

En efecto, el mismo Atahualpa decidió dirigirse a la co-
marca de los ambatus (provincia de Tungurahua) para planifi-
car la concentración y organización de los guerreros de esa co-
marca, y esperar la ofensiva de las fuerzas cuzqueñas que avan-
zaban hacia el norte, sufriendo los consabidos problemas que
significa operar en terreno desconocido y hostil.

En la llanura de Mocha se escenifica otro sangriento y
denodado combate. El resultado favoreció al ejército del gene-
ral Atoco y su aliado el curaca Chapera. Las tropas quiteñas tu-
vieron que seguir replegándose hacia la retaguardia, tratando
de organizar la resistencia escalonada en profundidad, para re-
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tardar el avance de tropas peruanas y dar tiempo a Atahualpa
de organizar la defensa.

Conocedor de la derrota de Mocha, el monarca quiteño
decidió dirigir personalmente las operaciones: marchó al esce-
nario del combate al frente de las tropas de refuerzo y de las
que aún no habían entrado en acción.

En las llanuras de Ambato habría de protagonizarse el
combate: el ejército quiteño arremetió con la fortaleza y denue-
do de quien pretendía vengar una afrenta; las tropas peruanas
y cañaris, en cambio, luchaban con desesperación, especial-
mente estas últimas porque sabían que del resultado de la con-
tienda dependía su destino: alcanzar la independencia o ser ex-
terminadas por la venganza retaliatoria de Atahualpa.

La batalla de Ambato fue favorable al monarca quiteño
y sus esforzados generales; además, constituyó el hecho coyun-
tural para eliminar a los mandos adversarios, (el general Atoco
y Chapera fueron apresados y eliminados de inmediato), irro-
gar un efecto psicológico negativo en las tropas invasoras, con-
seguir su desintegración y desbandada, y propiciar el inicio de
la contraofensiva que culminaría victoriosa en las puertas del
mismo Cuzco, la ciudad sagrada de los incas.

Fue tan sangrienta la batalla que González Suárez nos
narra: “Años más tarde, todavía alcanzaron a contemplar los
conquistadores los campos de batalla blanqueando con la mu-
chedumbre de los huesos insepultos.18
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CONTRAOFENSIVA DEL EJÉRCITO QUITEÑO

Conocedor Huáscar de la derrota y muerte de su general
Atoco, designa de inmediato a Huanca Auqui para que comanda-
ra el ejército imperial.
Entre tanto Atahualpa, al mando de 50 “guarangas” (batallones),
de aproximadamente 1.000 hombres cada uno, inició el movi-
miento de aproximación hacia Tomebamba, donde se encontra-
ba el ejército sureño.

Cuando las tropas quiteñas habían cruzado el río Machán-
gara fueron intempestivamente atacadas, produciéndose la con-
tienda hasta las primeras horas de la noche.

Al término de aquella jornada de combate encontrábase
Atahualpa en las laderas del monte Molleturo. Cuando el general
peruano advirtió esta nueva posición del adversario decidió rodear-
lo para atacar luego por diferentes frentes; no obstante, Atahualpa
y sus generales al verse en situación tan desventajosa y comprome-
tida, decidieron tomar la iniciativa y atacar violentamente en cuan-
to la luz del día siguiente les permitiese. Los soldados cuzqueños
fueron sorprendidos por el inesperado ataque y sin embargo de la
desesperada resistencia tuvieron que abandonar en desbandada los
sectores aledaños a Molleturo y refugiarse en la población de To-
mebamba, donde se produjo otro combate dramático y sangrien-
to. Entrada la tarde las tropas peruanas y sus aliados cañaris co-
menzaron a retroceder y refugiarse en la ciudad, pero en esta oca-
sión fueron perseguidas de cerca por los quiteños y obligadas a re-
plegarse a Cusibamba, situación que permitió al monarca quiteño
asumir el control de la ciudad natal de su padre y, de acuerdo con
la versión de algunos cronistas, tomar sangrientas represalias.
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Decidió luego dejar una considerable fracción de su
ejército en Tomebamba y partir a la costa para conquistar la
confianza y amistad de los rebeldes Huancavilcas y afianzar la
unidad de su territorio.

De esta situación se aprovecharía el derrotado general
Huanta Auqui para atacar y eliminar el destacamento que dejó
Atahualpa en Tomebamba, acontecimiento desdichado que pu-
do ocurrir posiblemente a fines de 1530 o en enero de 1531

El objetivo principal de los quiteños habíase convertido
el valle de Cusibamba donde acampaba el repotenciado ejérci-
to peruano. Después de vencer toda clase de adversidades, las
tropas quiteñas tomaron contacto con sus oponentes.

Cieza de León narra sucintamente esta batalla: “En la
provincia de los Paltas cerca de Coxabamba, se encontraron
unos con otros y, después de haber esforzado y hablado cada
capitán a su gente, se dieron batalla; en la cual afirman que Ata-
hualpa no se halló, antes se puso en un cerrillo a ver que en la
gente de Guáscar había muchos orejones y capitanes que para
ellos entendían bien la guerra, y que Guanca Auqui hizo el de-
ber como leal y buen servidor a su rey.

Atahuallpa quedó vencedor con muerte de muchos con-
trarios, tanto que afirman que murieron entre unos y otros más
de treinta y cinco mil hombres y heridos quedaron muchos”.

UN REY LLAMADO ATAHUALPA 29



CAMPAÑA DEL EJÉRCITO QUITEÑO EN EL PERÚ

Cuando fue informado Huáscar de la nueva debacle de-
cidió reforzar de inmediato su maltrecho ejército: con prome-
sas convincentes logró atraer a diez mil soldados chachapoyas
que llegaron presurosos a Cajamarca. Estos refuerzos eran
considerados valiosos por la belicosidad y bravura en los com-
bates de aquellos guerreros provenientes de una región del no-
reste de Cajamarca.

Fue en Cochahuailla donde se desarrolló otro sangrien-
to combate. La llegada de la noche interrumpió la orgía de san-
gre. El general Quisquis decidió enfrentar primero a los bravos
chachapoyas, considerados los más audaces y perseverantes,
pero de número muy inferior (10.000) al resto del ejército cuz-
queño. Alrededor de 8.000 chachapoyas murieron en combate,
el resto pudo escapar dificultosamente, pero la suerte de los
cuzqueños ya estaba definida.

Ya instalado el cuartel general quiteño en Cajamarca, or-
ganizada la fuerza de retaguardia al mando de Rumiñahui y des-
pués de haber culminado los aprestos de la guerra, el ejército
de Quisquis y Calicuchima reiniciaba la marcha hacia el sur. El
denominado camino real debió ser el eje de avance de los qui-
teños y el poblado de Huamacucho, el primer punto de deten-
ción (agosto de 1531). Los habitantes no demostraron agresi-
vidad; al contrario, ayudaron a satisfacer las necesidades logís-
ticas del ejército norteño.

La próxima población a la que llegaron Quisquis y Cali-
cuchima fue a Andamarca, donde recibieron igualmente mues-
tras de simpatía y admiración. De allí reiniciaron la marcha de
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unos 100 Kilómetros hasta llegar al poblado de Huayllas y pe-
netrar en el callejón homónimo.

Los enfrentamientos de los dos ejércitos antagonistas
reiniciáronse posiblemente en noviembre de 1531 en las orillas
del río Huari, sin embargo de que las primeras escaramuzas se
produjeron en las orillas del mencionado río, fueron paulatina-
mente expandiéndose a sectores aledaños. Al tercer día de san-
grientos combates en el sector denominado Bombón, el ímpe-
tu final de las tropas de los generales Quisquis y Calicuchima
puso en fuga a los soldados cuzqueños que abandonaban de-
sordenadamente el campo de batalla con dirección a Jauja.

Posiblemente al final del año de 1531, en el valle de Ya-
namarca se desarrolló otra terrible batalla: el ejército quiteño,
nuevamente, resultaba victorioso

Entre tanto, el general Huanca Auqui, por los resultados
adversos obtenidos fue reemplazado por el general Mayta Yu-
panqui quien, en definitiva, habría de cargar con el peso de la
derrota final.

El nuevo comandante del ejército cuzqueño, con alrede-
dor de doce mil guerreros seleccionados, pretendió detener en
terreno favorable a su empecinado contrincante, hasta cuando
Huáscar en persona organizara la defensa de la ciudad sagrada
del Cuzco. El terreno estratégico escogido por Mayta Yupanqui
fue el encañonado del río Angoyacu

La reiniciación de las operaciones podrían haberse realiza-
do en septiembre de 1532. Cuando las tropas quiteñas entraban
en la garganta de Angoyacu fueron ferozmente atacadas por sor-
presa y desde posiciones ocultas e inaccesibles.
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La batalla de Angoyacu presentó durante aquella campa-
ña novedoso modelo de combate: la utilización de un terreno
completamente favorable para la defensa, con el premeditado
propósito de detener y retardar al adversario.

Los sobrevivientes de Angoyacu, encabezados por May-
ta Yupanqui se replegaron hacia los alrededores de la población
de Vilcas. A unos 40 Kilómetros de ésta encontrábase el río
Vilcas accidente geográfico que pudo ser aprovechado por el
ejército cuzqueño, como supo hacerlo anteriormente en el en-
cañonado del río Angoyacu, pero su atención y esfuerzo se
concentraban en la defensa de la ciudad del Cuzco, sin consi-
derar lo beneficioso que le hubiese resultado organizar una de-
fensa flexible en profundidad aprovechando, justamente, los
obstáculos naturales existentes.

EL EJÉRCITO QUITEÑO EN LA CIUDAD SAGRADA 
DE LOS INCAS

Continuando el avance hacia el sur, el ejército de Atahual-
pa ocupaba sucesivamente, sin resistencia alguna, las poblaciones
de Andahuayllas y Abancay.

La campaña de los indígenas quiteños resultaba demasia-
do onerosa en pérdida de vidas humanas, recursos logísticos, de-
sequilibrios emocionales y se prolongaba dramáticamente. Estos
factores fueron posiblemente influyentes para que se tomase la
decisión de cortar la cabeza del ejército adversario. En efecto, el
general Calicuchima decidió seleccionar 5.000 hombres con la
misión de capturar a Huáscar, captura que de producirse consti-
tuiría un golpe mortal para los cuzqueños.
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En las orillas orientales del río Cotobamba se encontra-
ron el grueso de los dos ejércitos contrincantes. Entre tanto,
informado Calicuchima de que Topa Atao habría de penetrar a
un profundo barranco para abrirle paso a Huáscar, ubicó a sus
hombres convenientemente protegidos en las laderas del ba-
rranco y atacó sorpresiva y violentamente a los desconcertados
cuzqueños, los que fueron prácticamente exterminados y el in-
ca Huáscar capturado. Posteriormente en Quipaypán el ejérci-
to quiteño consolidaba la victoria, entraba en la ciudad sagrada
de los incas y proclamaba a Atahualpa amo y señor del devas-
tado Tahuantinsuyo.

Respecto a las acciones realizadas por el ejército de Ata-
hualpa para consolidar el triunfo, la Historia General del Ejército
Peruano nos relata: “A la doble emboscada siguió la destrucción
del ejército imperial que permanecía en su campamento. Para lo-
grar esto, Chalco Chima se valió de un ardid: disfrazado con la
vestimenta de Huáscar y en su anda, junto con cinco mil hom-
bres, se dirigió al campamento Inca, seguido de cerca por Quis-
quis con el grueso de su fuerza”.

La guerra sangrienta de los dos hermanos había evidencia-
do también lo que algunos cronistas e historiadores escribieron
sobre la práctica de instintos crueles y sanguinarios de Atahualpa.

La venganza y castigo de que fueron víctimas los caña-
ris y alícuotas del ejército vencido en general, tendría explica-
ción, aunque no justificada, por cierto, en el inhumano derecho
de la guerra vigente entre los incas. Aquel derecho condenaba,
sin atenuantes, al exterminio de los pueblos que la omnímoda

UN REY LLAMADO ATAHUALPA 33

19 Juan de Velasco. Op. cit. p. 230.



voluntad del soberano declaraba rebeldes.

PRESENCIA ESPAÑOLA EN EL TAHUANTINSUYO

Culminada la guerra entre Atahualpa y Huáscar, y conoci-
do el resultado y las consecuencias funestas de la prolongada y
sangrienta conflagración, Francisco Pizarro, que encontrábase en
Túmbez, se dirige hacia el sur y funda, el 16 de mayo de 1532, la
colonia de San Miguel, (en el valle de Tangarala, 30 leguas al sur
de Túmbez), donde fue informado, según Jerez, por el indio Fe-
lipillo, que en Cajamarca encontrábase Atahualpa acompañado de
una tropa reducida, porque el grueso del ejército se hallaba con-
solidando el control absoluto del Cuzco.

Las noticias halagaron posiblemente a Pizarro, porque el
reducido número de soldados, armamento y caballos que dis-
ponía no eran lo suficientemente adecuados para conquistar un
imperio.

Sobre este particular es explícito el padre Velasco: “Dejan-
do en la nueva colonia de San Miguel la guarnición necesaria, ape-
nas pudo Pizarro llevar consigo 164 hombres, de los cuales 62
eran de a caballo, y los 102 de infantería. Solo 20 de todos ellos
tenían fusiles, a más de un corto número de pedreros, o cañones
de campaña. Este fue todo el armamento para la conquista de
uno de los mayores imperios; y este bastó para ejecutarla, por una
feliz combinación de circunstancias, en atención a las cuales, eran
talvez más que sobradas aquellas miserables fuerzas”.19
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En efecto, aquellas “miserables fuerzas” pudieron ser co-
yunturales para un grupo de conquistadores de aspiraciones am-
biciosas y definidas; porque en la realidad, los soldados españoles
poseían armamento y otros medios de combate demasiado “so-
fisticados” para el ambiente nativo.
Francisco Morales Padrón nos relata: “La artillería, las escopetas,
mosquetes y arcabuces fueron decisivos en la conquista… El in-
dio sintió todo el pavor de lo infernal al oír el estruendo, ver las
llamas y no saber cómo le llegaba el proyectil mortal. Para ellos
eran rayos que obedecían al mandato de los castellanos… Balles-
tas, espadas, puñales, dagas y lanzapicas completaban el cuadro
de las armas ofensivas. Mientras que cotas, corazas, morriones,
cascos, petos, coseletes, rodelas y otros elementos constituían el
elenco de armas defensivas”.20

Estos eran los seres extraños de que tanto hablaban ya los
nativos, que tuvieron la oportunidad de contactarse o verlos des-
de lejos. Los creían amigables y pacíficos pero esta percepción, en
definitiva, influyó tremendamente en generar una desmedida e
ingenua confianza que tuvo su  epílogo fatal en la debacle de Ca-
jamarca.

En efecto, el propio gobernador de Poceos, el indígena
Mayavilca, nos narra el padre Velasco, informaba a su rey Ata-
hualpa, refiriéndose a los españoles: “Que era corto (reducido)
el número de los extranjeros, que se llamaban cristianos; que
ellos protestaban (pregonaban) amistad y paz, si bien lo contra-
decían las acciones que había hecho en otras partes: que ha-
biéndose portado en Poceos como verdaderos amigos, no sa-
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bía él lo que eran en realidad; pero que le parecía que no eran
dignos de temerse, porque a más de ser tan pocos, eran tan dé-
biles de fuerzas, que no podían andar, sino pegándose a ciertos
pacos grandes que llevaban para su fin…”.21

Hizo conocer además, el gobernador indígena, que los
cristianos se mostraban tan inofensivos que se pasaban sacan-
do brillo a ciertos metales o tablillas semejantes a las que te-
nían sus mujeres para tejer; es decir, se les quería dar aparien-
cia a los españoles de pusilánimes y de ocuparse de labores
propias de mujeres, cuando en realidad lo que ellos hacían, co-
mo soldados disciplinados y responsables, era limpiar sus es-
padas, armamento y parte de su armadura. En definitiva, la
apreciación errónea de las peculiaridades y actividades de los
extraños, indujo a Atahualpa a cometer un error monumental:
subestimar a los extraños y confiarse ingenuamente de su apa-
rente inofensividad.

OBJETIVO FINAL: CAJAMARCA

Se había dicho que el padre Velasco narra que Mayavilca
hacía conocer a Atahualpa de la actitud pacífica de los españoles,
pero Neptalí Zúñiga (Atahualpa, p. 295), escribe que Mayta Vilca
(posiblemente el mismo Mayavilca de Velasco) informaba de lo
mortífero del rayo que utilizaban los extraños, de la utilización de
un “animal raro parecido a la llama”, de la evidente invencibilidad
demostrada, entre otros aspectos sobrecogedores, ante lo cual,
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según Zúñiga, Atahualpa imparte órdenes a todos los curacas de
los pueblos por donde tenían que pasar los castellanos recomen-
dándoles benévola y diligente acogida porque era necesario
atraerlos rápidamente a la “madriguera sin salida”.

Parecería que esta última versión no es del todo creíble,
porque los acontecimientos posteriores trastrocaron los hechos:
la “madriguera sin salida” resultó ser para el mismo Atahualpa.

En este punto, el padre Velasco se apoya en Robertson
quien cita a dos conocidos cronistas que difieren en sus crite-
rios: Jerez narra que Atahualpa envía a Pizarro un regalo de po-
ca monta y lo exhortaba a que sin pasar adelante con su gente,
regresase con ella, porque no quería recibirlo”, Gómara, el otro
cronista, narra que la exhortación de Atahualpa “fue acompa-
ñada de amenazas”. Es posible que el rey quiteño adoptó una
actitud amistosa, como puede interpretarse de la narración de
Héctor Aguilar Paredes: “Pizarro pensó que en su marcha a
Cajamarca encontraría resistencia militar como la que presen-
taron los Atacames, los Caráquez o los Punáes. En el ascenso
a la cordillera iba encontrando solamente amistosas embajadas
de Atahualpa quien se había trasladado a los baños termales de
El Cuño para reponerse de las heridas recibidas en el muslo du-
rante los combates de la isla Puná, a donde marchó a someter
a los rebeldes”.22

La actitud pasiva de los indígenas en el trayecto a Cajamar-
ca, habría inquietado inclusive a los mismos españoles, que creye-
ron posiblemente sería una estrategia para dejarlos avanzar con li-
bertad y luego atacarlos por sorpresa en terreno adecuado, don-
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de les imposibilitaría la defensa y el desplazamiento de su peque-
ña unidad de caballería.

Conforme se acercaba la tropa de Pizarro a Cajamarca re-
cibía representaciones de Atahualpa, con el propósito de hacer
conocer el ánimo amistoso del Rey quiteño y la hospitalidad que
recibirían los extraños al llegar a la población de su destino.

Una de estas delegaciones -según el padre Velasco-, esta-
ba presidida por Huaynapalcón quien entregó varios obsequios a
Pizarro, el que retribuyó asimismo con “bagatelas de vidrio” y
manifestando que él (Pizarro) iba de embajador de un monarca
poderosísimo y con las intenciones de exhibirle su asistencia con-
tra los enemigos que disputaban su derecho al trono del Perú.

No obstante de las reiteradas muestras de amistad, el con-
quistador español desconfiaba de las intenciones posteriores de
los indígenas, y en sus soldados aumentaba el temor de ser ani-
quilados a pesar de que éstos, de espíritu aventurero y de discuti-
ble calidad humana, estaban dispuestos a todo con tal de conse-
guir sus aspiraciones.

Luis Andrade Reimers nos hace conocer ciertos contratos
firmados por los conquistadores tendientes a asegurar sus preten-
siones durante la conquista: “Por dichas obligaciones notariales
los soldados de Pizarro se comprometían a pagar la hembra que
les agradaba en tres, cuatro o seis meses del producto de los ro-
bos que pudieran efectuar en las propiedades de los habitantes in-
dígenas de los alrededores. Parece ingenuo pensar, reflexiona An-
drade Reimers, que aquellas hembras se adquirían únicamente pa-
ra efectos de servicio doméstico de aquellos aventureros”.23
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La duda de los españoles conforme se aproximaban a Ca-
jamarca crecía en lugar de disiparse: por un lado los emisarios de
Atahualpa les traían mensajes de amistad pero, en la contraparte,
nativos adeptos enviados por el propio Pizarro en tareas de ex-
ploración informaban lo contrario.

Luego de aproximadamente dos meses de esforzadas y
agotadoras jornadas estaban los españoles muy cerca de Cajamar-
ca.

El padre Velasco transcribe la descripción que hace el cro-
nista Jerez de aquella población: “Esta es la tierra principal de este
contorno, puesto al pie de una montaña en un valle rodeado de co-
linas, de circuito de cuatro millas. Le pasan cerca de dos bellísimos
ríos, cada uno con su puente, por el cual se entra a la ciudad por dos
puertas. Por la una parte, antes de entrar a la ciudad hay un gran pa-
lacio, rodeado de muros, a uso de templo, y en su gran patio o pla-
za están puestos varios árboles que hacen sombra. A este palacio
llaman la casa del sol, al cual adoran, y antes de entrar se descal-
zan. Dentro de la ciudad, hay cerca de 2 mil casas, distinguidas to-
das con sus calles tiradas a cordel, con muros de piedra fuerte,
bien distribuidas por dentro, y con bellísimas fuentes. En medio
está la plaza, que es mayor que algunas de España, toda cerrada
en contorno y dominada de una fortaleza de piedra con una es-
cala, por la cual se comunica a la plaza”.24
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LA CAPTURA SANGRIENTA

Definitivamente se aproximaba la hora suprema. Los es-
pañoles habían llegado a Cajamarca, mientras Atahualpa se en-
contraba en unos baños termales “tres millas más allá de la ciu-
dad”.

Según el mismo cronista Francisco Jerez, el lugar donde se
alojó Pizarro y su gente tenía estas características: “Constaba és-
te, en el lugar citado, de otra grande plaza, a la cual dominaban
diversos caserones, largos más de 200 pasos y anchos a propor-
ción, dispuestos para el cómodo alojamiento de tropas y pasaje-
ros, con un torreón de piedra en medio de la plaza”.

Es posible que al comprobar Pizarro que la población
encontrábase sin defensa alguna, tuvo cierta tranquilidad. Sin
embargo, su instinto de improvisado militar y los combates en
que intervino, justamente contra los nativos, le hizo –como de-
bía ser- adoptar medidas de seguridad: ubicó una parte de la ca-
ballería a la cabeza (vanguardia) del pequeño grueso de su tro-
pa, cerrando la columna (retaguardia) otra fracción de jinetes a
caballo.

Con este simple pero previsivo dispositivo de marcha, los
conquistadores llegaron a la población, en la tarde del 15 de no-
viembre de 1532.

De inmediato decidió el jefe español enviar una comitiva
para presentar el saludo y hacer conocer al Rey quiteño del pro-
pósito de su presencia en tierra americana. Hernando de Soto fue
el designado para cumplir tan delicada misión. Iría acompañado
de un pequeño grupo de caballería. No obstante, previsor como
siempre, envió luego con otro grupo de jinetes a Hernando Piza-
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rro con similares instrucciones.
Al llegar al campamento indígena, Soto se entrevistó

con Atahualpa, aunque antes de hacerlo trató de impresionar al
monarca y sus súbditos encabritando su caballo, acción que
motivó el consiguiente temor de miembros de la escolta impe-
rial, los que fueron eliminados de inmediato por orden del mis-
mo Atahualpa.

Soto fue recibido con no disimulado enojo por el monar-
ca quiteño, pero tuvo que escuchar el mensaje que le enviaba Pi-
zarro. A la delegación de Soto se unió después la de Hernando
Pizarro quien repitió la invitación de su compañero que lo ante-
cedió a visitar al Jefe español, en el campamento en que estaba
alojado. Atahualpa aceptó de buena fe el pedido, porque conside-
raba un acto de cortesía y porque creía posiblemente que aquella
invitación evidenciaba que esos seres extraños habían llegado en
son de paz y, por tanto, no debía demostrar temor alguno peor-
mente intentar atacar a tan reducido grupo humano.

Al día siguiente, el monarca quiteño se disponía a visitar
a Pizarro. A las dos de la tarde inició el lento y ceremonioso des-
file que demoró casi tres horas en un pequeño recorrido del tra-
mo que separaba a la población de los baños termales.

Entre tanto, obedeciendo planes preconcebidos los españo-
les alistaban su formación de exterminio. Sabían que la sorpresa y
acción violenta del ataque les daría el éxito deseado.

Aguilar Paredes nos presenta el panorama de lo que habría
sido el dispositivo de ataque: “La tropa fue organizada en 4 “pe-
lotones” (grupos): tres de caballería al mando de Hernando de
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Soto, Hernando Pizarro y Sebastián de Benalcázar. El pelotón de
infantería, comandado por Juan Pizarro. La artillería contaba con
pocos soldados y estaba comandada por Pedro de Candía. La ca-
ballería se ocultó en dos extensos salones de los edificios que es-
taban en los costados de la plaza.

La infantería se parapetó en el salón de otro edificio, hacia
el tercer costado, y en una fortaleza situada en un extremo de la
plaza. En las calles, casas y fuera de la ciudad había centinelas. Pi-
zarro escogió para su escolta personal a veinte ballesteros”.25

El resto es fácilmente imaginable. Miles de indígenas con-
fiados y siguiendo ceremoniosamente a su majestad el Rey, y es-
pañoles en acecho, helados por el miedo pero listos a cumplir dis-
posiciones específicas en procura de conseguir el triunfo.

Atahualpa se acercaba al sacrificio en litera de oro y segui-
do de miles de súbditos que inocentemente iban a morir; aunque
la vanidad y el orgullo ancestrales del monarca estaban intactos,
en desmedro del sentido común, iniciativa y perspicacia que todo
líder debe poseer.

El cronista Francisco López de Gómara describe así la en-
trada de Atahualpa a Cajamarca: “Venía en litera de oro chapada
y forrada de plumas de papagayos de muchos colores, que traían
hombres a hombros y sentado y en un tablón de oro sobre un ri-
co cojín de lana, guarnecido de muchas piedras.
Le colgaba de la frente una gran borla colorada de lana finísima,
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que le cubría las cejas y sienes, insignia de los reyes del Cuzco…”
Sobre el mismo hecho, Jorge Salvador Lara cita a Giró-

lamo Benzoni cuya versión es la siguiente: “Al día siguiente lle-
gó el Rey (a Cajamarca) con más de veinticinco mil indios, lle-
vado en triunfo con muchas guirnaldas de oro, adornado con
bellas plumas de distintos colores, vestido con una camisa sin
mangas, cubierta su honestidad con una banda de algodón; te-
nía en la parte izquierda una borla roja de lana finísima que le
sombreaba las pestañas, llevaba un par de zapatos casi como
aquellos que llevan los apóstoles… Era él hombre de mediana
estatura, sabio, animoso y deseoso de poder”.26

El escenario desierto y la escena que representaba expectan-
te misterio e incertidumbre, constituian la  secuencia lógica de un
plan detalladamente concebido: Pizarro y sus soldados encontrá-
banse convenientemente escondidos, analizando la situación y lis-
tos, a pesar del miedo que los asfixiaba, a lanzarse al sorpresivo y
violento ataque, procurando prioritariamente capturar al Rey quite-
ño, porque sabían por experiencia que sometido Atahualpa, sus sol-
dados se rendirían o no presentarían resistencia. “El conocimiento
de las ventajas, escribe Robertson, que sacó Cortés de la prisión de
Moctezuma, le hizo conocer la importancia de tener al inca en sus
manos”.

Entonces, el propósito de los conquistadores no era pro-
piamente mantener una entrevista amistosa, como suponía posi-
blemente Atahualpa, sino capturar a “cómo sea” al carismático
pero temido Inca.

Cuando ya se impacientaba Atahualpa por el evidente
irrespeto de los españoles, apareció fray Vicente Valverde, “hom-
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brecillo enlutado, los pies descalzos y cubierto el cuerpo con un
áspero sayal”, seguido de un indígena llamado Felipillo* y se detu-
vo frente al monarca indicándole que llegó para hacerle conocer que
los españoles han llegado a catequizar a los indígenas y que éstos de-
ben abandonar el culto al sol y convertirse a la religión cristiana, pa-
labras poco entendibles para el Rey quiteño que replicó indignado
que él era el más poderoso de los monarcas existentes, y preguntó a
la vez: ¿quién sostiene todo aquello que me habéis dicho? “Este li-
bro (la Biblia)” habría contestado el religioso.

En estos términos coinciden varios cronistas que ha-
bríase expresado Atahualpa; no  obstante, podría  haber  cier-
tas  alteraciones  literales considerando las consabidas e inevi-
tables traducciones.

Asimismo, la descripción que hacen los cronistas e his-
toriadores de la captura de Atahualpa son casi similares, como
coincidentes son también las aseveraciones que los españoles
“se orinaban de puro temor”; y otro testigo presencial (Diego
Trujillo), personifica a un protagonista temeroso, pues refirién-
dose a Francisco Pizarro nos cuenta: “El Gobernador se de-
mudó”. El palidecer y contraer las facciones por el pánico, es-
cribe Andrade Reimers, “son reacciones somáticas perceptibles
al estar a corta distancia. Pero sus actuaciones posteriores se
originaron no del cálculo de la razón serena y perspicaz sino
del terror que acabó por adueñarse de su ánimo; y un hombre
asustado, que tiene en sus manos cualquier clase de armas es
indudablemente peligroso”.27

En todo caso, la actitud combativa de Pizarro y los suyos,
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a pesar del temor lógico que experimentaron, es ejemplar y digna
de encomio.

Ahora veamos cómo describe Alfredo Pareja Diezcanseco
tan horrendo cruel y criminal episodio: “Don Francisco dio la se-
ñal, levantando al aire una bandera. Respondió el primer estam-
pido de la artillería, que mandaba Pedro de Gandía… 

Atahualpa estaba incorporado sobre la confusión y la
muerte… Caían sus nobles y otros se acercaban a reemplazarlos
en admirable y silencioso heroísmo para sostener al Inca en lo al-
to. Don Francisco jadeaba como un perro viejo por acercarse, vo-
ciferando maldiciones, gritando que no matasen al Inca, pues que
vivo lo quería. Llegó, en último esfuerzo, junto a la litera, apartó
con su espada los puñales españoles, agarró el traje del Inca y de
un tirón lo echó al suelo, ganándose una ancha herida en el bra-
zo derecho, por una cuchillada que iba destinada a Atahualpa”.28

El número exacto de aquella carnicería humana nadie po-
drá saber nunca; los mismos cronistas, algunos presentes en la
masacre, difieren en sus cálculos. El que posiblemente más se
acerca al número real de muertos es Francisco de Jerez (2.000
muertos), otros calculan en seis, siete, diez mil muertos, cifras que
no podría darse nunca si se considera que la masacre duró media
hora.

La suerte fatídica del monarca quiteño estaba a vista de to-
dos: fue capturado, enjuiciado, sentenciado y finalmente ajusticia-
do. Para conseguir los españoles logro tan significativo no tuvie-
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ron que combatir ardorosamente, porque no hubo realmente dos
partes antagónicas; simplemente los conquistadores arremetieron
con decisión contra un adversario que no presentó resistencia al-
guna, pues se limitó tan solo a buscar salidas de escape para ale-
jarse de aquella plaza que creía con angustia sería su tumba eter-
na.

Es realmente incomprensible cómo una muchedumbre
arrollada y atacada, por más desarmada que hubiese estado, pudo
ser víctima de un puñado de españoles en la mismísima plaza de
Cajamarca. Quizás la desmedida ingenuidad y confianza de los in-
dios y la sorpresiva, decidida y violenta acción de los conquista-
dores, fueron las causas que incidieron en la sangrienta captura de
Atahualpa.

LA MUERTE DEL REY QUITEÑO

Sometido y hecho prisionero, Atahualpa no tuvo otra al-
ternativa que admitir la penosa realidad. Quizás tardíamente se
daba cuenta del error cometido: el exceso de confianza lo llevó
de tumbo en tumbo a precipitarse en el abismo de la ignominia.

Entre tanto los conquistadores, luego de dar gracias al cie-
lo por haber salido con vida de tan peligrosa empresa, decidieron
cobrar el tributo a su triunfo y osadía.

Conocedor Atahualpa que el oro era el centro neurálgico
de la ambición de los españoles decidió ofrecer gran cantidad de
este metal a cambio de su libertad; aunque habría Betanzos afir-
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mado, respaldándose en Hernando Pizarro, “que la oferta de oro
hecha por Atahualpa fue algo amistoso y voluntario, sin hablar ni
remotamente que se trataba de un rescate”.29

Si Hernando Pizarro, que demostraba gran simpatía por
Atahualpa, aseveró que la entrega de oro era simplemente una
muestra de amistad, lo hizo  posiblemente por  favorecer  a  su
amigo; porque  la  mayoría  de historiadores sostiene que tratá-
base de un rescate exigido por los conquistadores.

Lo cierto fue que Atahualpa dispuso se reuniera el oro en
las cantidades suficientemente necesarias que propiciaran su li-
bertad. Entre tanto, su hermano Huáscar, por disposiciones de
Atahualpa, debía ser trasladado de la prisión de Jauja a otra más
cercana, poco distante de Pachacámac. “Pasando el infeliz Huás-
car a su nueva prisión, escribe el padre Velasco, y pasando Soto y
Varco  hacia  el  Cuzco  encontraron  en  el  mismo  Xauxa al ge-
neral Calicuchima… mientras ellos pasaron al Cuzco pasó tam-
bién Calicuchima tras el prisionero Huáscar. Hallándolo asegura-
do ya en la nueva prisión le dio en ella muerte, con la presuntiva
voluntad de Atahualpa”.30

Al conocer la noticia, Pizarro se habría alegrado por lo
ocurrido: muerto Huáscar y en prisión Atahualpa tenía abierta las
puertas para conquistar el golpeado y dividido imperio de los in-
cas. Según el mismo padre Velasco, fue Calicuchima el encargado
de reunir y entregar el tesoro, en cantidad superior a lo prometi-
do, pero fue luego quemado vivo por los españoles cuando se le
inquirió revelase los lugares donde podían encontrar más oro.

Pretendiendo dar la apariencia de un juicio justo, Pizarro
nombra un “Tribunal de Justicia” para que determine la senten-
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cia. Los cargos en contra del reo fueron los siguientes: que era
bastardo y usurpador; causante de la muerte de su hermano
Huáscar; dispendioso con las rentas del imperio; practicar la ido-
latría; practicar el adulterio; intento de sublevación de los pueblos
indígenas en contra de España.

Los cargos imputados a Atahualpa respaldaban el dicta-
men final: la sentencia de muerte. El mismo Pizarro pronunció la
sentencia de que fuese quemado vivo. Los miembros del “Tribu-
nal de Justicia” que estaban de acuerdo con el dictamen firmaron
el documento, Pizarro como no sabía escribir puso una +, “que
era todo cuanto sabía hacer con la pluma”.

De los 24 miembros del tribunal once se opusieron a fir-
mar la sentencia, éstos fueron: “Francisco de Chávez, Diego de
Chávez, Francisco de Fuentes, Pedro de Ayala, Francisco Mosco-
so, Fernando Haro, Pedro de Mendoza, Juan de Herrada, Alfon-
so Dávila, Blas de Atienza y Diego de Mora”.

La negativa de estos justos y honorables ciudadanos de fir-
mar la sentencia, entrababa la ejecución del dictamen. Fray Vi-
cente Valverde “suplicó por ellas y las autorizó todas (las firmas)
con la suya, suscribiendo la sentencia como juez criminal y com-
petente de aquella causa”.

La actitud del religioso español fue años más tarde cen-
surada por otro religioso, el padre Juan de Velasco: “Acción
que no había en el mundo quien lo creyese, sino hubiese ido la
sentencia, con las sobredichas firmas, y las protestas contrarias
a la corte; acción de que se alegró mucho Pizarro, porque con
ella puso la ignorancia de un lego secular, al cubierto de la cien-
cia y conciencia de un religioso”.31
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En el fondo, el mismo Pizarro, como afirman algunos
cronistas, habríase apesadumbrado de tan cruel injusticia, pero
ya nadie podía cambiar la sentencia a ser quemado vivo, aun-
que después en premio de recibir un sacramento cristiano que
desconocía el desdichado sentenciado, fue finalmente ahorca-
do con rústica cuerda. Antes de ser ajusticiado a los 35 años de
edad fue bautizado, de acuerdo con algunos cronistas, con el
nombre de Juan, pero otros aseguran que de Francisco.

Antes de morir, Atahualpa dispuso que su cadáver fuese
embalsamado y depositado después en un sepulcro de los anti-
guos reyes de Quito. Recibió la muerte, escribe el padre Velasco,
“con valor, presencia de ánimo y majestad, dignas de su perso-
na… Pizarro, vestido de luto, asistió al entierro, y los indianos, en
cumplimiento del orden recibido, se unieron aquella noche en
número de dos mil, y sacando el cadáver de su Soberano, lo em-
balsamaron y condujeron con lúgubres cantos y tristísimos la-
mentos, el espacio de 250 leguas, hasta la capital de Quito”.32

Había gobernado el Reino de Quito por poco más de seis
años, y el Tahuantinsuyo, durante un año cuatro meses.

En referencia a la fecha de la muerte de Atahualpa discre-
pan cronistas e historiadores. Y lo hacen porque no existe ningún
documento que fundamente la fecha exacta del trágico suceso.

El 29 de agosto de 1533 se conoce, por versión del padre
Velasco, habría sido ahorcado Atahualpa. Otro destacado histo-
riador ecuatoriano, González Suárez, no especifica la fecha: pre-
fiere decir que fue un “sábado de agosto”. El alemán Siegfried
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Huber, según Salvador Lara, acoge el 29 de agosto, aunque seña-
lando que “la fecha no ha sido transmitida con precisión”.

Otros historiadores como los peruanos Rubén Vargas
Ugarte y José Antonio del Busto señalan el 26 de julio como la
fecha del histórico ajusticiamiento.

No obstante, las reflexiones de Jorge Salvador Lara pu-
dieran darnos una visión más clara y razonada: “Si utilizamos
cualquiera de los métodos para determinar el día de la semana
en que cayó una fecha de pasadas épocas, encontramos que no
fue sábado el 29 de agosto de 1533, sino martes. Y el único in-
dicio cierto, en los cronistas, es que el inca quiteño murió un
sábado. Que no pudo ser agosto lo comprobamos documenta-
damente, por la carta del 10 de octubre del licenciado Gaspar
de Espinosa, desde Panamá, al Emperador Carlos publicada en
1921 en Madrid por Roberto Levieller, el notable historiador
argentino, en su tomo II de Documentos de Archivo de Indias. Las
cartas de Espinosa son verdaderas relaciones de primera mano
de los acontecimientos”.33

Continúa Salvador Lara con sus apreciaciones: “Si Almagro
y Pizarro partieron a Jauja a principios de agosto, una vez ejecutado
Atahualpa y si éste murió “un sábado”, nos es lícito dudar de que la
fecha de su muerte haya sido el 29 de agosto, como se ha venido re-
pitiendo y parece como más probable la mencionada por del Bus-
to, que fue precisamente “un sábado”: el 26 de julio de 1533”. 34

De las transcripciones realizadas se puede establecer que
dos son las fechas, con un intervalo de más de un mes entre ca-
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da una de ellas, que señalan el cruel ajusticiamiento del inca
quiteño. Sin embargo, por los razonamientos expuestos parece
que el 26 de julio de 1533 se podría considerar como la fecha
de la muerte de Atahualpa, aunque en nuestro medio se cono-
ce mayoritariamente que el día de la muerte del soberano qui-
teño fue el 29 de agosto de 1533, y esta percepción parecería
prevalece por la gran influencia que tuvo y tiene un gran histo-
riador de la talla del padre Juan de Velasco.

En definitiva, el nacimiento, la vida, las campañas militares,
su estilo de gobernar, su idiosincrasia, sus potencialidades y limita-
ciones e inclusive el protagonismo  que  la  misma  historia  lo  re-
conoce se circunscriben en la controversia; justamente, por las ver-
siones dadas por diferentes cronistas.

Por eso un significativo porcentaje de historiadores estará
de acuerdo con J. Roberto Páez, que tiene un criterio ponderado
respecto a lo que escribieron algunos cronistas de aquella época:
“Garcilaso de la Vega, nos dice Páez, encomia a los incas con ex-
ceso, mientras Sarmiento de Gamboa los vitupera sin medida; los
secretarios de los conquistadores se pierden en detalles militares,
al paso que los misioneros se engolfan en sermones intermina-
bles. Poma de Ayala mismo, tan de moda entre los historiadores
de hoy, por ser indio, por haberse descubierto su manuscrito no
hace mucho y porque en su texto se introducen unos ingenuos di-
bujos, da prueba de poca cultura y objetividad”.35

Si coincidimos con lo expresado por Páez, coincidiremos
también en que algunas versiones de los cronistas, recogidas des-
pués por diferentes historiadores, pudieron tergiversar la realidad de
los hechos, no con la manifiesta intencionalidad de generar confu-
sión o incertidumbre sino simplemente por no disponer de otras
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fuentes más serias y confiables.
Absalón Ordóñez censura la falta de tino diplomático de

Atahualpa para evitar la guerra: “Su diplomacia (del inca quiteño)
sufrió continuos contrastes, y fue incapaz de conseguir un aveni-
miento con Huáscar y la paz del dividido Tahuantinsuyo…”.36

Si la diplomacia hubiese sido un instrumento idóneo para
impedir la beligerancia y las injusticias, no se hubiesen dado tan-
tas y tantas guerras fratricidas.

El mismo autor (Ordóñez Gómez) censura la crueldad sal-
vaje de Atahualpa, y solo reconoce el triunfo en la guerra con su
hermano mayor, al respecto escribe: “Lo único positivo que de Ata-
hualpa se conoce es el triunfo final de los generales y ejércitos, que
heredara de su padre, en la guerra civil contra su hermano Huás-
car”.

En la época aborigen no solo se heredaba reinados y terri-
torios; la herencia  involucraba  también los hábitos, costumbres,
formas de  vida, practicas religiosas, etcétera.
Los incas eran vengativos, inflexibles y crueles en las sentencias
condenatorias y la aplicación de castigos, como medidas disuasivas
tendientes a mantener la disciplina, el orden y control de su impe-
rio. Consecuentemente, Atahualpa y tantos otros líderes indígenas
pusieron simplemente en práctica las costumbres que heredaron de
sus ancestros, aunque aquellas crueldades salvajes que tanto se han
cuestionado, persistieron y persisten disfrazadas eufemísticamente
de otras figuras, que la época contemporánea ha pretendido coho-
nestar.

El delito que lo llevó a la muerte fue por la acumulación
de prácticas de costumbres ancestrales tan comunes y normales
en los indígenas de aquella época; se lo endilgó de arbitrario y
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cruel, cuando los mismos conquistadores ejercieron con Atahual-
pa un comportamiento injusto, tiránico y vituperable, en desme-
dro de la civilización y los principios religiosos que los extranje-
ros pretendían implantar en territorio americano.

Es justo reconocer que no solo Atahualpa ha sido consi-
derado un referente histórico de la raza indígena; valientes gue-
rreros, defensores inclaudicables de su territorio como: Epicla-
chima, Calicuchima, Hualcopo, Cacha, Rumiñahui, Nazacota
Puento, Nina, Pintag, Razo-Razo y muchos más merecen constar
en la indestructible galería de la historia, porque todos ellos vivie-
ron dignificando a la vida, para luego dignificar a la muerte; por-
que a pesar de su naturaleza salvaje sabían inconscientemente que
nadie tiene comprada la vida ni hipotecado el honor.

En conclusión, la vida de Atahualpa, desde su nacimiento
hasta su injusta ejecución, ha sido motivo de críticas encontradas:
unos lo defienden y ensalzan, pero otros lo atacan y denigran; no
obstante, si no hubiese sido un personaje protagónico, no estu-
viera constando en las páginas de la historia patria, ni hubiese si-
do el centro de interés de cronistas e historiadores; puede ser una
figura histórica discutida e incomprendida, pero abona en su fa-
vor la tenacidad con que supo luchar en defensa del suelo que le
fue legítimamente legado; no sabía conceptuar lo que era patria,
pero supo defender lo que era suyo; no le enseñaron escolástica-
mente principios cívicos, pero conocía y practicaba las legislacio-
nes del honor aborigen; no fue un consumado político, sin em-
bargo supo gobernar –a su manera e inspirado en las costumbres
de su raza-, su extenso y apetecido imperio; no era el reverencia-
do dios de su estirpe, pero sus súbditos lo respetaban y amaban
entrañablemente y sus enemigos lo temían; y, por tanto, era para
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su imperio el caudillo severo pero querido y el gobernante sensa-
to pero extremadamente confiado. “Anocheció en la mitad del
día”, traduce la expresión que lamenta el inesperado epílogo de
Atahualpa, el último Rey inca, el último Rey quiteño.
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